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Introducción

D  urante su historia el ayunta-
miento de El Boalo, un pueblo 
de montaña en la Sierra de 

Guadarrama (Madrid), ha albergado una 
gran cabaña de ganado ovino y caprino 
con más de 2.000 cabezas, siendo toda 
la comarca una tierra de buenos pastores, 
cabreros y vaqueros. De hecho, el muni-
cipio de El Boalo está formado por otras 
dos localidades, Cerceda y Mataelpino, 
conectadas entre sí por una red muy densa 
de Vías Pecuarias que antiguamente eran 
utilizadas por los ganaderos locales, y 
por los rebaños trashumantes de ovejas 
merinas que se desplazaban con el cambio 
de estación  buscando pastos frescos de 
norte a sur de la Península Ibérica.

En el cuidado tradicional del ganado 
los pastores siempre acompañaban a sus 
rebaños y utilizaban perros de raza mastín 
español para protegerlos de los ataques 
de los lobos. Sin embargo, la desapari-
ción de los lobos por la caza y la moder-
nización y la transformación social de la 
España rural a partir de 1960, hizo que 
la mayor parte de los ganaderos trans-
formaran sus granjas de ovino y caprino, 
en granjas de vacas frisonas para la 
producción de leche con un manejo más 
intensivo.

En 1990 muchas de estas granjas 
cerraron por la caída de los precios de 
la leche, cerrando gran parte de ellas, 
y pasándose el resto de ganaderos a la 
producción de carne de ternera con vacas 
de raza avileña y sus cruces, comercia-
lizada en la actualidad con el sello de 
calidad de la IGP Sierra de Guadarrama, 
que se crían en fincas cercadas de pastos 
comunales.

Estas circunstancias unidas a la 
presión del turismo y del creciente uso 
deportivo y de ocio de las vías Pecuarias 
(MTB & running), habían provocado la 
desaparición de la práctica del pastoreo 
en las Vías Pecuarias.

Esta historia es común a la de muchos 
pueblos de España, algunos acuciados 
hoy por el fantasma de la despoblación y 
por la falta de relevo generacional en sus 
ganaderías.

En la Sierra de Madrid, a esto debemos 
sumar la aparición de nuevo de manadas 
de lobos entre 2010 y 2015, que después 
de 60 años han conseguido recolonizar 
la Sierra de Guadarrama, y la declaración 
en 2013 del nuevo Parque Nacional, que 
ha generado una gran incertidumbre entre 
los ganaderos, que tienen que hacer frente 
a un nuevo reto y a un nuevo marco legal 
de regulación de los usos en el Parque 
Nacional, que les obliga a modificar sus 
rutinas de trabajo y pone en riesgo la 
rentabilidad de sus granjas.

Un Rebaño Municipal de Cabras en 
el Parque Nacional de la Sierra de 
Guadarrama (Madrid, España)  
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Con todas estas circunstancias y en 
medio de una situación tan complicada 
y de crisis y cambio para la ganadería 
en la comarca, en octubre de 2016, 
el ayuntamiento de El Boalo inicia un 
proyecto para recuperar el pastoreo y la 
ganadería tradicional extensiva, basado 
en los principios de sostenibilidad y de 
agroecología, pero intentando aportar 
valor e innovación en el sector desde 
una perspectiva social. 

La raza elegida para la creación del 
rebaño es la Cabra Guadarrameña, una 
raza autóctona y protegida, muy bien 
adaptada a las condiciones meteoroló-
gicas de la montaña española. 

Objetivos
El primer objetivo del Rebaño 

Municipal es volver a conectar a la pobla-
ción con el mundo rural y la ganadería 
tradicional, por ser un elemento necesario 
para proteger el ecosistema. 

El segundo objetivo es la reducción de 
los residuos orgánicos, aprovechando los 
restos de podas de los parques para la 
alimentación de las cabras, y la generación 
de compost en la granja municipal.

En tercer lugar con la creación 
del rebaño desde el ayuntamiento se 
buscaban sinergías y atraer emprendi-
miento relacionado con la transformación 
de los productos del rebaño, leche y carne, 
en productos artesanos para su consumo 
de proximidad en una economía circular.

El cuarto objetivo es la prevención de 
los incendios forestales en las zonas peri 
urbanas de la localidad. 

El último objetivo de este proyecto 
tan singular, es promover la coexistencia 
entre la ganadería extensiva y los lobos 
en el Parque Nacional, no sólo dando 
ejemplo utilizando y promocionando el 
uso de medidas preventivas como los 
perros mastines, sino también ofreciendo 
a los ganaderos afectados por ataques 
de lobos, animales del rebaño para que 
puedan reponer sus cabras perdidas.

Desarrollo
Este proyecto se enmarca dentro de 

las actuaciones del Plan Agroecológico 
Local que el Boalo, Cerceda y Mataelpino 
ha puesto en marcha como socio de la 
RED TERRAE. Se inicia con 75 cabras y el 
objetivo es tener 150 hembras reproduc-
toras de pura raza 100% Guadarrameña. 
El rebaño municipal participa de la 
Asociación de Criadores de Cabra 
Guadarrameña, que realiza programas 
de selección y de mejora genética de 
esta raza. Dos ganaderos afectados 
por ataques de lobos, ya han comprado 
sementales del Rebaño Municipal para 
sus rebaños.

El rebaño participa en el programa 
de prevención de incendios de los 
bomberos de la Comunidad de Madrid 
y tiene asignadas unas hectáreas de 
monte para pastorearlas durante todo 
el año. Actualmente el rebaño se divide 
en tres grupos de animales para mejorar 
su gestión: los machos, las hembras 
en periodo de lactación, y los animales 
jóvenes de recría.

La división del rebaño en varios 
grupos, permite diversificar las zonas de 
pastoreo y desbroce, y también atender 
la llamada de otros ayuntamientos que 
solicitan la colaboración del Rebaño 
Municipal para limpiar de vegetación 
algunas de sus fincas y caminos. Los 
pueblos de Navarrevisca, Navacepedilla 
de Corneja, Guadarrama, y Miraflores de 
la Sierra ya son un buen ejemplo de ello.

Gracias a esta iniciativa enmarcada en 
un programa de economía circular local, el 
municipio de El Boalo ha recibido el reco-
nocimiento de la Asociación Zero Waste 
Europe y del Ministerio de Transición 
Ecológica como municipio más sostenible 
dentro del Programa del CONAMA 2018.

Dos años después del inicio del 
rebaño, jóvenes emprendedores prestan 
servicio cuidando y ordeñando las cabras 
del rebaño, y guiando las visitas; una 
quesería artesana ya elabora sus quesos 
en el municipio, y los vecinos pueden 
comprar los cabritos en subastas públicas 
para su consumo, o probarlos en la Feria 
de la Cabra Guadarrameña, que cada 
año reúne a vecinos y visitantes de toda 

la comarca para saborear los productos 
del rebaño.
El rebaño cumple un papel fundamental 
como recurso didáctico para formar a 
jóvenes y familias. Esta formación se 
hace mediante talleres con escolares, 
visitas guiadas y pastoreo con el rebaño, y 
campañas de promoción en programas de 
televisión, y a través de la web del rebaño, 
que ya ha recibido 8.000 visitas en dos 
años desde 60 países diferentes (www.
cabrasbcmblog.wordpress.com).

Consideraciones finales
La apuesta del ayuntamiento de El 
Boalo, Cerceda y Mataelpino por la crea-
ción del Rebaño Municipal de Cabras 
Guadarrameñas para recuperar y proteger 
la ganadería tradicional, ha supuesto un 
nuevo modelo de innovación disruptiva 
en un sector que necesitaba encontrar 
nuevas propuestas y respuestas a los 
nuevos retos.
Esto ha hecho que desde todos los 
sectores, ganaderos, administraciones, y 
colectivos conservacionistas, se tengan 
las miradas puestas en este proyecto tan 
innovador para evaluar si puede ser un 
proyecto escalable en otras regiones.
Estamos ante un proyecto muy completo 
que suma cada vez más apoyos y cola-
boraciones, siendo objeto de estudios en 
varios foros universitarios, realizándose 
ya algunas tesis sobre su implantación.
La ganadería y la agricultura tradicionales 
necesitan de un equilibrio entre ambas 
partes para su desarrollo según los crite-
rios de sostenibilidad y los fundamentos 
de la agroecología.
Como nos contaba Albano, un cabrero 
portugués de la Serra da Estrella, “los 
cabreros no producimos carne ni leche, 
los cabreros producimos paisaje”. 
Nos lo contaba desde la hacienda de 
77 hectáreas en la que pastan sus cabras 
entre olivos centenarios. Un auténtico 
vergel, que se encuentra rodeado de 
laderas con tratamientos silvícolas y refo-
restaciones de pino y eucalipto, absolu-
tamente matorralizadas imposibles de 
conservar y controlar, con graves pérdidas 
de biodiversidad y de suelo cada vez que 
el fuego las arrasa.
Esperamos que la aportación de inno-
vación de este proyecto de ganadería 
municipal, permita el desarrollo de nuevas 
oportunidades en el mundo rural a lo largo 
de nuestra geografía en sinergia con otros 
proyectos agroecológicos ya implantados 
o de futuro Desarrollo. ■
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